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Kl. ECO DELUEWOOIA.

îtlas solwc cl combate 
del Callao,

A_cpnlinuac'on verán nuestros lec- 
‘^‘"*toÍc5 parle que ha dado ? su go­

bierno el almirante de la escuadra 
porle-americana del Pacífico sobre el 
glorioso ataque del Callao. No necesb 
tamos recordar el papel (¡ue el almp 
ranle Rodgers desempeñó en los días 
anteriores al bombardeo de Valparaí­
so,para que se comprenda que ha de 
haber por su parle cierta inclinación 
en favor de nuestros enemigos; á pe- 
sar de esto, el almirante confiesa que 
nuestra escuadra no se rebró hasta 
las ocho de la noche, es decir cuando 
va no era ñora de 'continuar el fue­
go, y que hasta aquel momento estu­
vieron sosteniendo el combate cuatro 
de las seis fragatas de la escuadra. 
Esto demue^ira que el hecho de que 
nos ocupamos ha sido glorioso. He
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Vencedora colocada en reserva. Las 
balerías })eruanas lenian i 5 cánones, 
entre ellos cinco de 430 libras, se­
gún el sistema de Blakeley, y cuatro 
de Armstrong de á 300, montados 
sobre baterías blindadas (torres). Las 
demás piezas eran todas de á 12. 
Las fortilicacionesconsislianen obras 
de tierra (sacos de arena) y en par. 
te de mamposleria y adobes.

El fuego no tardó en generalizarse 
con g an vigor. A las dos la Vilia 
de Madrid SQ relMA del combate. 
Hizo señales y acudió á remolcarla 
la Vencedora", y observamos que sa­
lia mucho humo de la parte baja de 
su casco.

La Berenguela la siguió â poco, 
despidiendo igialmente humo por sus 
portalones. Pocos momentos antes 
habíamos observado que columnas 
de polvo negro salian de sus costados 
á flor de agua. Creo que una bala la 
ha atravesado de parle á parle, pe-

aquí el parle.
A bordo del Nandervilt, 10 de 

mayo, 1860.==Al honorable Gedeon 
AYelles, mini.<lro de la marina.— 
Tengo el honor de participai á Yd. 
.quejeLalmilúple español Sr. Meip- 
"dez Nuíiez dirigió al cuHqVo diplo- 
málico una nota declarando el blo­
queo del puerto del Callao, justifi­
cando la conducía de su gobieruo y 
anunciando que daría cuatro días de 
plazo para que los súbditos de las 
potencias neulralc.s pudiesen poner à 
salvo sus personas y sus propieda­
des. El 30 de abril el almirante 
Pearson colocó nuestros buques fue­
ra del alcance de las balei laS de tier­
ra. Los buques mercantes se pusie­
ron Igualmente fuera de tiro.

Se ereyó/jue el ataque comenza­
ría el 1.® de mayo; pero ha.sta el 2 á 
las diez de la mañana no se puso en 
movimiento la escuadra española In­
virtióse algún tiempo en formar las 
líneas de combate, y á las once la 
escuadra, en dos divisiones, se ade­
lanto hacia las fortificaciones. I.,a pii- 
inera, al mamlo del Sr. Mendez Nu- 
ñez. compuesta de la Aumancia y 
de las fragatas Blanca y Besolucion, 
se movió ¿n dirección de la isla de 
San Lorenzo, situada al Sur de los 
fuertés, v la segunda, compuesta de 
la Villa de Madrid, la Berenguela 
y la Alinansa, se dirigió, pasando 
delante de iiheslro fondeadero, hacia 
las balerías del Norte.

A medida q«e se aproximaban los 
buques españoles, aceleraban su 
marcha y lomaban posición. A las 
doce y cuarto se disparó el primer 
tiro, qim partió creo de la Nuniancia, 
al cual contestó con celeridad el fuego 
de las balerías de tierra La escua­
dra española montaba sobre 240 ca­
ñones casi lodos de ó 32. La Aw- 
//¿uHCiülos tiene de á 68, de cuya 
clase son igualinenle los 1res de la

nelrando en su depósito de carbon. 
A las dos y media la Besolucion y la 
Blancase retiraron igualmente, no 
quedando en línea mas que la Am- 
mancia y la Mmansa, las que no 
se retiraron hasta las ocho menos 
cuarto.
-.-■ El enn jyate .se hiLSQs]cnidO-_por.ám_d 
bos lados con perseverancia y valor. 
Las baterías peruanas, todas ellas « 
barbeta, no cesaron nunca de hacer 
fuego y los españoles continuaron el 
suyo todo el tiempo que permane­
cieron en linea. Los muertos y heri­
dos en tierra son 80. En una de las 
balerías corazadas {turrets) , una 
bomba incendió el repuesto de pól­
vora é inutilizó los cañones. Allí pe­
reció el Sr. Galvez, ministro de la 
Guerra, el segundo en autoridad des­
pues del dictador, y tenido por hom­
bre de gran capacidad. El último no 
se ha separado un solo momento de 
las balerías, dirigiéndolo lodo y anii 
mando con su presencia.

Ignoro todavía las pérdidas de los 
españoles, pero las supongo grandes. 
No cabe duda en qua los buques han 
padecido mucho, aunque procuraion 
no acercarse demasiado a las líale-

lo hubo fondadeado, enviando á sa 
bordo al doctor Jobson.

Siento tener que decir que el almi­
rante Mendez Nuñez se halla malhe­
rido, habiendo recibido ocho heridas 
en.la cabeza, el costado, brazos y 
pifrrnas'de resultas de una bala iiue 
hizo sallar astillas de hierro á su in- 
merliacion. No se peí milio al doctor 
Johnson que viese al almirante he­
rido.

Las balerías peruanas han sufrido 
poco, y sus oficiales creen que si el 
ataque se repile podrán oponer una 
resistencia todavía mas enérgica.

Los peruanos lemán dos buques 
blindados : el monitor T/ieseo, que 
monta un cañón de a 68. y la Victo­
ria, construidos á la manera de los 
confederados, blindado con rails de 
caminos de hierro y ron dos cañones 
de à 68, uno á proa*y otro á popa. 
Los demás buques que poseen mon­
tan arlilleria de poco alcance y se 

i habían colocado al abrigo de las ba-
lerias.

Tengo el honor de suscribirme, su
sfcciisiino servidor, John liodcj^ers,
Comodoro.

Los vecinos de Canjayar, inleresa- 
^;ii(is au H^uqMÁaáp  ̂l,yá^n i e eU-J aeons- 

Iruccion del puente de Alcora han 
dirigido al ingeniero Sr. Trias la si- 
guienle carta, dándole las gracias 
por la participación que ha tenido en 
la realización de tan interesante obra:

rias, de cuyas resultas veíamos que 
sus balas caían en el agua. Es posi­
ble que â esto contribuya la precau­
ción (|ue debía inspirarles la presen* 
cia en el pueno de torpedos.

A mi vuelta de visitar al almirante 
PeaibOir re ogimo.s de la superficie 
del mar un disparo ó proyectil flotan­
te en cuyo interior se hallaban ios 
materiales de un aparato de balería 
galvánica.

Envié al doctor Pek á la Villa de 
Madrid y á la Berenguela para que 
prestase sus servicios facultativos a 
los heridos. A bordo de la primera se 
aceptó su asistencia, pero al llegar 
á la Berenguela sus oficiales se agru­
paron sobre cubierta y dándole gra­
cias declinaron su oferta. Olio tanto 
hice respecto á la ¿Yí/wifitwoú-encuau-

Losana.—Miguel Canel.— Berntbé 
Yíciana Navarro,=Manuel Yiciaiia, 
Manuel Berenguer.—Francisco Ca­
nel.—Vicente Fernandez.—Jo>e M. 
Ursinos.—José A se nsi o,—G e i o n i m o 
Egea Rodriguez.=José Mana Canel. 
=josé Sánchez.-—Manuel Ruv< mui- 
ehex.—Mariano Navarro.—Inocen- 
ció Canel.=José Viciana Estéban. " 
=Juan Torame.—José Egea.^-Joso
í^avarro.=Francisco López Gasldío. 
=Lorenzo Estéban.—Tederico Na­
varrele. .=Malias Roca,— Baulisia 
Torenzú.=Bamon Martinez.=«Ga- 
brml López.—Pedro Estéban.=--=An- 
bmio Canvl Yillafraña.v^Eslaiitslm» 
AbcuUNavarro.—Inocencio Sanchez 
N.,varro.—Antonio de Padua San­
chez.—Manuel Ruiz Fornieles.=Au- 
mnio Esteban.—Inocencio Franoisco 
íMéban.—Ci rslobal '.aiiel y Louma. 
=Blas Aguirre.««Ignacio Navarro. 
Juan Carretero.=Esléban Navarro 
lístéban.=F<ibian Huiz.— Joaquín 
Eei jon.=Francisco Asensio.—Anlo- 
uio’Mniía Abad.*x=Aguslin Fórmeles. 
— Francisco del Rey.—\nlonio Ro­
dríguez Canet.—Inocencio Sanchez 
Aba<l.—José María Sanchez.—An­
tonio Mana Sánchez.—Francisco Na­
varro Sánchez. — Ricardo Gonzalez.

' —Julian San'hez Canelero.

Sr. l). José Frías Hernaiz.
Muy Sr. nuestro y de nuestra con- 

«ideracwn: el ver anunciada en el 
Boleliii oficial de eUa provincial su­
basta de la edilicacion del puente de 
Alcora, ha sido motivo de esíraordi- 
nariaalegría en estos vecinos, por 
considerar próxima à realizarse una 
mejo”a que tanto y por tantos siglos 
han deseado los habitantes de esta 
población y de las inmediatas, en 
evitación de tantas desgracias como 
el tránsito del rio ocasión iba y ha­
bría de ocasionar sin aquella. Bien 
se comprendo que c lo es debido á la 
laboriosidad é inteligencia con que 
Y. ha dirigido estos estudios, y ha 
sabido venc'^r los accidentes y difi­
cultades del terreno, donde se ha de 
hacer la edificación, y de donde han 
de- partir las vías del puente.

Nuestro agradecimiento por ello es 
proporcional al beneficio geneial que 
ocasiona. Reciba Y, su espresion, y 
cuente sie.mpre con l^ mejor voluntad 
de los que se le ofrecen y repiten sus 
atentos SS. SS. Q. B. S. M.

Canjayar 23 de mayo de 18bn. 
—Pascual López. —Juan Navairo 
Asencio.—^José Maria Estrada. 
Francisco Benitez. — José Sanchez 
Monedero.—José López Martinez. 
Inocencio Sanchez.—Jacinto Gonza- 
lez—Andrés Abad.—Juan Hernán­
dez.—Luis Navarrele. = Cristóbal 
Canet,—Manuel Sanchez.—Antonio

En el Congreso ha cundido la voz 
de que algunos dipulado.s en la cie- 
encia de que el jefe de la escuadra 
en el Pacitii^o será ascendido a gene­
ral en su dia. se proponen iniciar la 
idea de que dicho Cuerpo le regale la 
faja, bien sea por suscri»ion ó del 
modo que se acuerde.

Carlas de Venezueda de personas 
respetables, fechadas el i, S y 9 do 
mayo ultimo , están contestes en 
cuanto à que el Congreso no había de* 
crelado ni decretaría acto alguno ad-
biriéndoso a la causa de ni

autorizándo al poder ejecutivo pa­
ra que se adhiriese llegado el caso. 
Mas todavía: el enviado especial do 
Chile, había tenido (¡ue regresar á su 
país, despues de haberse eslrcllado 
sus esfuerzos contra la opinion del 
país, que aunque lamentaba un he­
cho en sí sensible, creía de su deber 
conservar eslriclainente la neuirali- 
datl. Las sesiones del Congreso han 
debido terminar para esta fecha.

Desde el dia en que la venta del 
tabaco ha podido abrir al comercio 
un nuevo element.) de negociación, 
se han abierto al público en Bircv- 
lona y otras poijlucioi.es. guindes es­
tablecimientos que se ocupan solo de 
la espendicion de este articulo. 1«'- 
niendo en el público un grande y de­
cidido apoyo.

Ullimaii.ente se ha montado en 
Madrid un eslablecimicnlo de esta 
clase: la prensa de la córte se ocupa



•nn eslensiün de la buena suerte que 
se espera, prometiéndose verificará 
su dueño grandes ganancias, en vis­
ta «le la grao concurrei.cía de consu­
midores que à todas horas le favo­
rece.

Atencjidos estos resultados, tene­
mos motivos para creer que si cual­
quier coiiiercianle de esta capital 
abordase dicho negocio obtendría un 
éxito a/hagüeño.

Todos estarnos convencidos del dis­
gusto general (¡ue se abriga en los 
fumadores por las malas cualidades 
que existen «n los tabacos que se 
vemlen por la administración: el mo­
vimiento qur la novedad h.icc tles- 
arroilar en las clases consumidoras 
es siempre grande, sean cuales fner^^n 
los géneros que se les presenten; es­
tas circunstancias, reunirlas à una 
pequeña baja en las clases del taba­
co con relación à los precios lijados 
en las de los estancos, son una gran 
base de seguridad para la ganancia á 
beneficio de cualuuier persona que 
emprendiese esta clase de comercio.

t]on estos antecedentes no teno- 
mos inconveniente en llevar al ánimo 
de nuestros negociantes las esperan­
zas mas lisongerasT de alentarles en 
b-'neficio suyo y de todos los fuma­
dores de la capital y aun de la pr®- 
\'Ocia.

luraamosdela «Gact Vi indtKridlü los 
•lUuieiiUíi d«l(»8 sobre la importancia in­
du'(rial dot esparto:

El e»pnrlOj e>a utilbima plajita que se 
cna espontáneamente y con prodigiosa 
abundancia en Alicante, Almería, Murcia, 
Valencia y la Mancho, y que hace pocos 
años puede decirse que carecia por comple­
to de toda significación industrial, e^tá lla­
mada en el dia á competir en imporlnncia 
con el algodón y el cáñamo por el buen re­
sultado con que se emplea por la industria i 
manufacturera en la fabricación del papel. { 

El esparto era entre nosotros un pro­
ducto casi completamente abandonado, cu- 
VH', cosechas se quedaban sin recojer en 
gran parte porque escedian con mucho al 
limite del consumo, y hoy, nuestros espar­
tizales cuidadosamente esplolados no al- 
(vanzan á sati^fncer las’ nuevas necesidades 
d • la industria que se ve en la precision de 
beneficiar los del norte de Africa, no obs- 
t'inte la pé'ima calidud de sus productos.

En el espacio de 1res ó cuatro afwa, la 
esportacion española para Inglaterra as­
ciende según el «Scotsman,» á ciento «e- 
senta mil toneladas, y la estraccion anual 
se regula actualmente en unas cincuenta 
mil, siendo de e’perar que no lardará en 
elevarse á una cifra mucho mayor, atendi­
das las grande* ventajas que nu puede me­
nos de reportarla industria inglesa del con­
curso de un producto tan interesante y eco­
nómico, y la» utilidades con que brinda à 
los españoles el cultivo de esa planta tan 
propia de las condiciones especiales de la 
peninsula.

Entre tanto, nadie que sepamos se ha 
ocupado en Expaña de utilizar un elemento 
de riqueza tan importante, y debe temerse 
que continuemos por mucho tiempo siendo. 
Como hasta aquí, tributarios de otras un­
ciones en un ramo que «adié mejor v con 
mas ventajas que iiusulro» podia benefi­
ciar.
---------------  -.----------------—-^

UN COMBATE EN LA MAR.

Muchos ignoran lo que es un combate 
á bordo, y por lo tanto no pueden apre­
ciar en su justo valor el de la escuadra del 
VoMficn; y para que esto hecho de guerra 
debidamente se cuinprenda, vamos é bos­
quejar un combate en la mar.

I Tenemos por lo general idea de lo que 
J es un comb ite en tierra, de lo qw-consti­

tuye « I valor del soldado; peí o el combate 
en la mar, el valor del marino, es de muv 
distinta especie.

¿Quién al ser testigo de! aspecto impo­
nente que presenta un buque y del silen­
cio sepulcral que en él rema en los mo - 
memos precursores de un combate, no adi­
vina la escena que »e ha de ofrecer á sus 
®j®^ J 1*0 participa del terror que impone 
la muerte cuan do en silencióse la aguarda?

Vé cubierta» las bollerías de seres hu­
manos inmóviles en sus respectivos piiesto»; 
uno» al lado de los cañones; otros en me­
dio de la crujía sosteniendo en sus brazos 
los cartuchos y pendientes de sus manos 
unos haces de filixlica .deshilada que han de 
servir para empapar la sangre de sus se­
mejantes ó la suya propia: mas allá, colo­
cada» de trecho en trecho, tinas repletas 
do arena para evitar que lo» vivos re-sbalcn 
en h sangre de loa que vayan muriendo; 
abajo, en otro compariirniento, donde ojie- 
lias penetra la luz del dia, di.slingue á la 
débil que refleja un opaco farol, un pe­
queño grupo rodeando uno mesa sobre la 
cual, ó á su» pié», hay cuchillos mas hor­
rorosos que lo» cuchillo» que matan, sier­
ras que hielan de espanto el corazón de los 
héroe»-, agujas á cuya sola vista se cree 
punzada la imaginación, compresas, hilas, 
estopas, vendas, lienzos, camilla», tenazas, 
torniquetes y otros útiles....

Si á otro lado se dirige, encuentran sus 
ojo» otro grupo mas pequeño, del cual se 
de»lata uii sacerdote vestido de estola, ro­
deado de los atributos de nuestra sonta re­
ligión; en .US manos la taza de lo» Santos 
óleo», y en frente, entre dos luces tristes, 
y mas triste» por el talco que las resguar­
do, una sagrada imagen del Dios-hombre 
en la eruz. Ofrécese, por último, á su vis­
ta, un espacio mejor ó peor iluminado, pe­
ro siempre lo bastante para distinguir el 
anaquel cubierto de ceiitenarcs de jarras 
de cobre llenas de pólvora, amenazando 
pulverizar al buqne al menor descuido; y 
en otro lugar bombas cargadas, mgcjias 
encendidas, fulminante», tarros dcTijz, 
Irascos de fuego y otras mil materias in­
cendiarias para combatir al enemigo, si an­
te» no son victimas de sus efectos los que 
de este modo peinaban utilizarlas.

Una detonación retumba en el espacio 
rompiendo aquel silencio, que momentiíS 
antes era tan solo interrumpido por el re­
chinar de la» madera» en los mage»luo!jos 
balances del buque: siguen a aquella otra, 
y otra» mucha», hasta formar un ruido pro­
longado y rimbombante que ensordeco á 
los actores del drama del interior de cada 
buque, dejándolos envueltos en denso hu­
mo que se eleva en espesísimas columnas.

Trascurrido este primer momento, 
cuando lo» inter /alo» entre las detonacio­
nes permiten percibir otros ruidos, v la 
mirada puede atravesar el denso humo que 
dificulta la respiraci‘'n, se ven, v se oyen, 
y se loran los primeros efectos de aquella 
lucha de titanes; y penetrando mas luz por 
los claros que han abierto los proyectiles, 
contribuye á aumentar el horror de aquel 
terrible cuadro. La artillería no juega con 
la misma prontitud que ene! principio, por­
que mermado el número de los que la 
servían por las balas." por las astillas, v á 
vece» por la espontánea esplosion d« las 
mi»mds piezas, no pin dén los vivo» redo* 
Llar »us esfuerzo» hii'ta el punto de suplir 
•1 de los que ya cadáveres, ó moribundos, 
u horriblemente mutdados, se revuelcan 
en su propia sangre al pié de los enormes 
cañones con que bntíen al enemigo.

De pronto se oye un estrépito de distin­
ta especie que cimbra al buque y lo e»cora 
sobre una de sus bandas; y ¿poco, los des­
garradores aye», los gritos horrible» y las 
tremendas imprecaciones de los que han 
sido victimas de la caída de uno de los pa­
los, se confunden con las imprecaciones, 
con los gritos y con lo» avns de los heridos 
por el fuego. El estrechísimo ámbito de 
las bateiias, ofrece por donde quiera el | 
horror, la desolacioo y la muerte. Cada ve- 1

res hacinados en las crujía» y p,n revuelto 
montón vmi los heridos p úa que no estor­
ben á los que »igu«'ii combatiendo por la 
honra de la patria; miembro» humano» pal- 
pitaiilcs aun, inci ustodos en las maderas ó 
á corte» trecho del tronco dimde vivían; 
hombres que conducen á los moribundos 
hácia el sitio donde se halla e,l médico ó el 
sacerdote, y á donde los grupo» llegan si 
la» bfihi» no lo» encuentran en su trayecto; 
otro» que se precipitan hácia las escotillas 
para lomar los caí luchos de pólvora; algn- 
no» que cubren con arena ó empapan con 
haces de filástiea los sangrientos charcos 
que enrojecen la cubierta; y mientra» tan­
to, la sangre mezclada con el agua y con la 
arena y con la pólvora vertida, corre con 
lo» balance», y despues de teñir los pié» de 
lo» combatientes, sale por lo» imbernale» 
haciendo aparecer al buque como trasunto 
de un mon»truo que se üesangia.

■¿Quién podrá sentir nqui el chispeante 
entusiasmo de la» batalla» campales: aquí 
donde lodo* lo» horrores de la gurna se 
desarrollan en tan estrecho ámbito: aquí 
donde impasible y á pié firme se perciben, 
y se sienten y se palpan lo» estragos de la 
lucha mas tremenda, sin ver la cara, ni 
los hostiles movimientos, ni las amenazas, 
ni lo» adeinanes insultante» del enemigo 
que tanto escitari á la pelea, aquí donde 
las mismas materias que defienden de la 
mar se convierten en armas íigrcsivos y 
mas destructoras aun qus las balas del ene­
migo, y donde los brío» de los combatien­
te! son por necesidad ahogado» dentro del 
pecho, 9Í la función no termina poi el abor­
ti'’]®? ¿Quien, repelimos, podrá sentir aquí 
el calor de las batallas, ni el arranque im­
petuoso hijo del movimiento, ni ninguno 
de esos delirios que impulsan al hombre 
hácia hechos ruidosos, por la admiración 
de SU3 semejantes, por la recompensa in­
mediata, por la fama póslumu,ó por el na­
tural deseo de dejar un nombre?

Aquí donde el valiente no puede avan­
zar, ni huir el pusilánime, ni arrojarse el 
temerario sobre el enemigo, ni imprimir 
ningiino á so euerpo la pasión ó el senti- 
miento que domine à su espíritu: aquí don­
de se iitueslru la muerte bajo sus mas hor­
rorosas manifestaciones y lucha con la vi­
da en un reducidísimo espacio, aquilatán­
dose el valor por la serenidad: aquí donde 
no hay una multitud de espectadores que 
aplaudan los hechos de verdadero mérito, 
ni esperan los vivos las entusiastas maui- 
festaciones del triunfo despues de la bata­
lla, ni llenen lo» muertos otra tumba ni 
otra sepultura que el misterioso seno del 
Océano: aquí, por último, no puede tener 
el hombre otro móvil sino el deber, el pun­
donor y la honra de la patria para afrontar 
de un modo impasible una muerte desas­
trosa, escura, ignorada del mundo, y nun­
ca bien comprendida por sus semejantes la 
abnegación que hasta su fin le condu­
jera. '

En resúmen, si un efecto moral puede 
reconocer una causa física, el valor del 
hombre en tos campos de batalla está ali­
mentado por el movimiento, la confusion. 
Id variedad, el impulso de la carrera y oirás 
mil causa» escitanlen de lo» sentidos, y au- 
ménlanlo conlínuamente la ostenUcion del 
valor, lo» sjdatisos del fromento, la admi­
ración de la» masas y los halagos del triun­
fo durante 1« misma refriega,

¿Y en la mar? Va lo hemos visto: pero 
no se concrete el símil á la» funciones de 
armas, que en estas, si no aplausos ni es- 
ciUcton para llevarlas á cumplido éxito, 
cabe al menos gloria póstunia. csliéndese 
á la posibilidad de que en loma* encarni­
zado de un combate lercie un enemigo co­
mún tan poderoso y terrible, que obliga á 
lo» hombres á deponer su» furores para 
afrontor su tremenda lucha. Ya el hombre 
no e» el enemigo del hombre, sino el de 
lo» elementoíí; yn no defiende à la patria, 
lino que se defiende de enemigo# ante los 
cuales aparecen muy pequeños lo» que po­
co há #« combatían; ya por fin, no o» el 
guerrero que había roencoter de coñorves 
para pelear; eg un combatiente de otra in- 

dcile que poi» luchar k «'.Lorbar; hui c«- 
ñones.

Allí, en Uifidio de inmensas vlaa, o ¿os 
su» cúqjídes en hirvieiite espun-a que ¿me. 
názan sumergir la frágil embarcación, sir. 
viendo de punto de contacto en la lucha do 
dos elemento» que parecen di-pulaise ¡a 
primada del poder, soportando maienal- 
mente sobre su cabeza el peso de abigar­
radas nubes, y coo uno» tuanlos hombre» 
por testigo» de sus hecho» y auxilie/es do 
sus maniobras, es donde el HAvegauie qui­
siera un recuerdo de su» compatricios y una 
sola mirada de la patria. AUí, con alguno» 
testigos cuya» amenazadas vida» tienden ó 
atribular mas su ánimo, evlenúa sus fuer­
zas, emplea todos lo» medios posibles pura 
vencer^ imagina toda» la» manera» de com­
batir; m.is SI en lu lucha ha agolado su» líl- 
limos recursos, y vé que lu mar enseíio- 
leándosejc su buque barre cuAnb>_£j^ 
cuentre y arrebalu á »us compuñei os que 
para siempre quedan sepultados eii su nii»- 
lerioso abismo, entonce», si conserva su 
ánimo e» solo para pjiisar lodu su peque­
nez, lodo lo estéril de su éxilo si inlenta la 
deten»», lodo lo oscuro da mi triunfo »i por 
«caso vence, lodo lomisierioso de su muer­
te si sucumbe, todo lo horroroso de ku fin 
si se retarda...

Si para comprender la fuerzo y efectos 
destructores de un ’empóral,que es In ver­
dadera batalla del navegante, se necesita 
haberlo esperimentado; y ejercer la pro­
fesión, pura convencerse de que 1« tor- 
menloM movilidad del buque, el viento 
lo resbaladizo de la cubierta, lo almósfeia 
que respira, todo se aúna y todo le con.- 
biile; para apreciar el estado del ánimo en 
cierta» ocasiones, basta solo discernir pil­
los camino» que conducen ni último lérm - 
00- ¿Y qu.én no compíenderá la Mtin eion 
de un hombre ante una muerte exlénl, os­
cura y angustiosa, que la espera, qu.t la va 
venir, que se acerca, que casi la loca y que 
no nenba de llegar?

Nuestros valientes del Pacífico no han 
tenido que luchar, es verdad, con la déV- 
Iitada furia de lo» p|pmcjito<^; |u'r., .,„ z ,.^*- 
bio, ¿ií dónde se han refugiado despuéá 
del combate del dia, segunda vez célebre, 
del « Dos de Mayo»? En toda la intermi­
nable costa del Pacífico no tienen un puer­
to amigo donde iepo«ar, dejarlos heridos, 
carenar los buque», tomar víveres y mu­
niciones, ni reponer el vé»luario. Se han 
ido á un islote desierto fíente al Callao, y 
ollí »111 puerto, sin dársena, sin astillero 
despiie.s do la horrible faena ¿el combate,- 
le» queda, pata descanso, piru no menos 
ruda; la de componer á toda prisa, con los 
elementos que llevan coiiMgo, los desliozos 
que las balas enemigas han hecho en los 
buques.

raiSCEUlWEA,
Dice tu» periíHlico de Líslioa 

que en aquel reino hay mujeres veneno­
sas. Al efeclo refiyre que el 8 del corriente 
le escriben de la villa de Sania Ana un he­
cho que «prueba cvidenoalnienlp haber 
mujeres venenosas como las serpientes »

<EI 28 ó 29 de feb¡ero, conlinua el di­
cho diario, una ruiijer abofeleada por un 
individuo llam¿ifbiJla’iIb'i-Lta/lJiin de Ma­
ría, mordióle en la falaime del dedo deen- 
medio (le la mano derecho, de cuyas re­
sulta» tiene ya caído el dedo gangrenado, 
y está el pobre con el brazo podrido y so­
porando en gran abundancia: ya estaba 
confesado, v por su gravedad, à no ha 
bórseleuorlado el brazo, su muerle hubie­
ra sido inevitable. «La mujer t» conocida 
por Torrada >»

Dio.» no» libre de laies vicho» y no per­
mita que semi jaiilé contagio pafle la fron­
tera. Allá htí avengan los porlugnejcs con 
sus «mujere.s venenosa»,i» qno aquí, sin 
necesidad de veneno, hay algnna» que cau­
san bastantes estragos.

¡Qué huri.in, pues, si con (a seo también 
con lal arma ofvusivaÜI

El dia 36 del pasado mayo 
un propielario de Olmniz celebió el sep­
tuagésimo quinto aniversaiáo de su ’ casa­
miento, que se verificó tu igual dia de



SJ. Pco fin ^’F^’ODiA;

1791 Aquel aíoilunado v.tion y su no 
iitpiiüs feliz pareja enioan cnlre los dos la 
l íl.id cabal de 200 años, leniendo él 103 
V illa 97; y (ovieroná la luesi» i-n aquella 
fiesta de familia la friolera do 45 hijos.

Tarifa de multas. Ks cu-
I inM> el siguiente cuadro de los derechos 
de lü polícia correccional de Paris, lale.s 
cnino fueron instituidos por Luis X en 
1314.

Por una puñada, dos cuartos.
Poruña puñada cun piedra, un real 
Por eclhir una mano al cuello, un real. 
Por echar dos manos, dos re«les y mo­

dio.
Por arañar la cara, diez cuartos.
Por .sacudir en las narices sin causar 

sangre, un real.
Por idem causando sangre, dos reales. 
Por una palada, dos reales.
Por un sablazo sin causar sangre, dos 

reales.
Por idem causando sangre, dos reales y 

medio.
Por una herida masorriba de los dieu-* 

tes, siete reale*.
Por ídem mas abajo, diez reales y me­

dio.
Por romper brazos ó piernas,\cinle y 

nueve reales.
Por romper un diente, veinte y nueve 

reales.
Si ahora rigiesen estos derecbus, ¡ruáii- 

las g ules andarían sin muelas, y cuánto 
dinero dejarían de ganar ios dentistas!

"El Petiiiisular da cuenta de 
un joven «cinemorion» que, según las tra­
zas, aventaja al célebre pa.*lor del Esco­
rial. '

P2l apreciable joven, señor Belmonte, 
dice, ehtudianle de sesto año de medici­
na, nos suplicó para dar una prueba de su 
grao memoria retentiva, le redactásemos 
una oración, la cual, leída una sola vez, 
iio.s recitó en el momento sin discrepar 
una coma.

Pero no fué esto le único que admira­
mos en él; nuevamente nos indicó le ano­
tásemos 140 nombres dislintos, incohe- 
renlüs, heterogéneos, sin conexión ningu­
na, y que se los numerás«moi.

Lo veriíicamos asi..y le leÍHW)«J*>-.ifiw... — 

hres con la numeración correlativa. 
Inmediatamente que terminamos,el se­

ñor Belmonte dió de memoria los ciento 
cuarenta nombren, designádolos por so 
nunr-ranHn corre,aliva. Seguidamente con­
tinuo relatándolas en sentido inverso, es 
decir, desde ciento cuarenta basta el uno: 
y liiuilmentA, se le preguntaba un nombre, 
y rwiu(estaba el número que le coire.*pon- 
dia: se le designaba un número, y decía el * 
nombre que tenia en la lista.

(Jiia partida gitana.

CUENTO.
Robó un jilanó un jumento; 

Mas al tin m averiguaron, 
^ en la caí col lo encel l aron 
Conminándolo al momenlo' 
Llega el juez y pregunto.- 
■==¿Cónio te ¡lamas? ¿Yii? Curro, 
«=>Y dime, ¿has robado un burro? 
«Por estas, on jue,*, que no.

I aun uiegiih desvergonzado 
Un hecho tan claro y vil, 
Cuando la guardia civil 
Te halló en el burro montado? 
Usia no se desmande 
Si yo platico y discurrro. 
Si, señó; yo iba en el burro; 
Pero eso es señó lo glande. . 

Erque iba robao era yo, 
Y su mersé lo repare: 
¡ProbeciloZ Dios le ampare 
Al probe que me libró. 

¿Tú ibas robado? Eso si 
yo señó, que de e.so vivo, 
estaba en lo arlo un olivo 
jie.'^cando primos allí. 

Cuando el burro, sepa osle 
que debajo ó mi corría: 
y rae escurrí... y sepa usia 
que me cal ensiraa dé. 

Enlonses er arraslrao, 
aunque yo pegaba voses, 
largaba pingos y coses, 
y me llevaba achanlao.

Yo subió en sus cuadriles, 
iba lo mesrao que ñu .«apo, 
y ya iba á tortarer tropo 
cuando diqué á los .«¡¡vde.*. 
—Pudo bajarse; =Er guasón, 
on jues, del animalito 
jué, y me pilló er mardilo 
un bocao del corbcj<»n.

Con que oslé en su buen juisio, 
y siendo en loilo tan ducho, 
es meneslé me de el rucho 
en cambio der prejuisio

A A V

Snnlo do mañana.«Día 14.«Jueves. 
«=-San Basilio el Magno, obispo, doctor y 
fraile.

Culto: la corte de llnría vi.sifaráá nues­
tra señora déla Purísima Couseocioii en 
San Pedro,

Catedral.«A las 7 y media misa prí— 
rna: á conlinuacinn misa mayor y renova­
ción de S. D. M. M.

Santo Domingo.«A las 8 de su mtrña-

úa mita mayor solemno con S. D M. M. 
Por la larde á las 6 ejercicios espiiituuk.s 
S'-lemnes e-n obsequio de la preciosísima 
sangra íle nucblro señor Jesuciislo.

En las demás iglesias rosario à la ora­
ción.

_ ___ SECCION MARITIMA.

hitqnes entrados desde las 3 de la larde 
del dia-^^ hasta igual hora del día ^2.

Ik illáluga, vapor Amialuciu, capitán 
N. rout, con varios efectos à Mora. 

De Carbonera, laud Don Fernando, pa­
trón B Buque,*, coii hierro, â Roda.

De Roqueta.*, falucho Rosita, patron A. 
Jiiares, en lastre, á Ruiz,

Despachados.
Para Cartagena, vapor Andalucía, capi­

tán N. Fout, con váriós efecto.*.
Para Oran, laud Matilde, patron A. Tor- 

régrosa, con frutos de! país.
I ara Sevilla, balandra San Antonio, pa­

trón G. Zaragoza, con parte de su cargo. 
^ Para Motril, laud Paquito, patrou J. 

Cbatino, con maíz y otros.

Dial2.—•Vienloal S. E. y mar de bc- 
uanza.

VAPORES.
El GUADAIRA, llegará à este puerto, 

procedente de Levanto, el dia 14 de e^k 
mes, y hará las escalas de costumbre.

TEATRO.
Funciun 4.* de abono para hoy miérco­

les 13 de Junio.
La comedia nueva en 3 orlos titulada 
La rosa y EL PENSAMIENTO. 

Lo comedia en un acto,
Los dos Preceptores. 

‘^ I®* 8. A3 rs.
Nota. Están en estudio las ebiasnue- 

vas siguientes: el drama en 7 cuadro.*, «La 
-N'^**^®—d«-la-i4da»,- «CarnioliD, segunda 
parle de «Dalila» y «Un Banquero.

BOLSA DE MADRID DEL 10.
SSK9

FONDOS PUBLICOS.

Títulos dol 5 por 100 consolidado. 31,50
Titulo» del 3 por 100 diferido. . 28.60
Deuda amortizable de 1.* clase. . 00,00
Deuda aniurlizable de 2.“ id. . Oo’oO 
Deuda del personal. ; 00 00

, —---------------------------—------------------------------ -------------- ■ !

-ORREd DE MADRílc
Los periódicos do Madrid que recibimos 

son del domingo, y nos traen el uiscnr.so 
que el día anterior pronunció en el (Con­
greso el Sr Conde de San l uis defendien­
do la enmienda del Sr. Teneros sobre el 
proyecto de aulnrizncione.*.

S. S. acusó di gobierno de nbservar una 
conducta contradictoria; dijo que el Du­
que de Tetuan no podia destruir el ger­
men rovolucionarío, que el proyecto de ley 
es una dictadura y que el gobierno no ha 
procedido con elocuencia al imponer los 
castigos que ha impueste» con motivo de 1« 
in.surrcccinn de Aranjuez.

El Sr. Bermudez de Castro se levantó á 
conlestar al orador y despue.sde vórinscon- 
siderationes esciló á la oposición à que 
nianifcsiase siéra capaz de gobernar sin 
nécp.sidad de utilizar los rhedio.s quç pido 
à las (.orle.* el actual ministerio, porque 
este está dispuesto ú hacer dimisión si íiav 
quien contraiga el solemne compromi.so de 
encargarse del mando sin apelar á etnpié.*- 
tilos ni contribuciones, ni utilizar lo» rc- 
cur.sos que pide el ministerio por medio do 
la oulnrizacion.

La sesión terminó deipucs de haber usn- 
do el Sr. Escosura de la palabra par» alu­
siones personales y de retirarse la enmien­
da por su autor.

El Sr. Cánovas parece haber rcsuelU» 
que la mitad de los títulos de la'negocia- 
cion so depositen en la (3aja de Depósito*, 
•pie se realicen en Cuba 200 rnilloni's y-lo,* 
400 restantes en el eslrangero, no hacién­
dose emisión en la Península,

Los- prusianos han abandonado à 
Bauslad: todavía no hay noticia de ningún 
choque.

ÚLTíMA BOBA.
Hay noticias oficiales sobre el bombar­

deo del Callao. El Sr. Mendez Nuñez par­
ticipa que la operación se llevó á cabo el 2 
en la forma debida sin que fueran obstá­
culo iosuperablo las fortificaciones del Ca­
llao quu moñtnTian cerca TTe lOÍFpíeziis 
algunas de ella,* mon.struosas. ’

l as averias de los buques .*e remediaroti 
el mismo (lia. Hemos tenido 150 hombres 
fuera de combate. El comandante Je la 
Jiesolucion y el ge fe de ingeniero* están 
gravemenlo heridos: la herida de Mendez 
Nuñez es leve.

La pérdida del enemigo se calcula en 500 
hombres.

Editor responsable,
miguel «1. de los Ríos.

^^^. ItN.A VENGANZA»

to... quiero... pero, ¿á qué decirte lo que quiero? Esta* 
Ríos solo*, nadie puede socorrerle, y...

¡Oh! esclainóla condesa, cobrando fuerzas# vista 
del peligro, y poniéndose de pié, aun no soy luy*, aun me 
quedad recurso de quitarme la vida antes de pertenecerá 
un hombre tan vil.

— ¿Con qué arma?
“Con esta, replico ella sacando del pecho un pequeño 

y afilado puñal.
Pero ailles deque pudiera hacer uso de él, Elia,- se lo 

arrebató de las manos, y orrojándulo desdeñosamente lejos 
de sí, prosiguió

— ¡Nadie puede salvarte!
— El conde...
-El conde, interrumpió el, va á ser testigo de tu des- 

buma,
— ¡Oh! ¡entonce* él me salvará!
— ¡Vona ilusión!
— ¡Conde! ¡esposo mío!

No es menester que lo llames.To mismo te llevará à 
su presencia, dijo Elía,*, y cogiéndola de nuevo del brazo, 
I» llevo hasta la cortina, apretó el resorte, y mostrándola A 
de Vtíry, al olro lado de la reja, ahí le tienes, añadió, pí­
dele auxilio.
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Reiluociamo» á describir la escena que entonces tuvo hi­
par. Los esposos sé reconocieVoii: el conde se precipilrj 
hacia la reja y cogiendo tos hierros los sacudió furioso, ha­
ciendo «iífuerzos desesperados paia romperlos; la condeso, 
«ngusliada se «vroji de rodillas a los piés de su infame cria­
do pidiendo compasión, implorando y sollozando; pero 
Elias, sordo à los ruegos .y decidido á Ikvará cobo su ven- 
gffnia, lâTevantô en su* brazos, y llevándola de nuevo al 
canapé gritó:

— No hay compasión, no hay piedad, condesa de Very, 
el criado á quien te atreviste á despreciar un día es hoy tu 
dueño.

— iAmparadme, Dios mió! esclaroó Natalia, conocien­
do que le abandonaban las fuerzas, é iba á encontrarse á I* 
merced de aquel malvado.

— Nadie puede am par tel
— ¡Oh! gritó el conde, que ronco de rabia y desespe­

ración á un tiempo, no podía pronunciar una palabra, y 
forcegeaba frenético jiara romper los fuerte» hierros qua lo 
separaban de Elias.

¡Amparadme, Dios roio! volvróá esclamar la conde­
sa, defendiundose, ô mejor dicho, luchando con el judio, 
que pugnaba por abrazarla. .



t«AS IMESAS lie Y BBim.

Unico depósito en esta capital por cuenta y un combinación con una de las mejores fá­
bricas de Lóndros, por cu yo meiliose realizan á precios veiilajosisiinos.

Despacho, casa de D. Luis Terriza, rallodelas Tiendas num. 11.

FÁBSUCl DE MULmiVES INGLESIMS Y CASTORES
DE /

FUVA ¥ COMPAWÍA. -
BARCELONA

Calle ^a^rUtan tiúin. 3.

LA DEFENSA DE UNA REINA. •

J.eyenda históritía
• POR

I). Joaquiii ÍMorfoy /tparicío.

En 1« Redacción de este periodico se e». 
penden ejemplares á 2 rs. cada uno.

El conocido y acreditado duulisla, don 
Vicoiile Aldaz y Fernandez, tiene el ho­
nor de ofrecer á esto ilustrado publico sus 
servicios, relativos à .su profusion, un la 
que, gracias ¡i sus continuados viajes y es­
tudios ul ludo de muchas i)otah¡lidad<*$ na . 
llegado á un admirable grado de perfec­
ción; Iraliaja en el mecanismo de la boca, 
dientes sueltos piezas parciales, dentadu­
ras completas; igualmente orifica toda cla- 
.*e de muelas careadas, por un nuevo pro- 
ceduDÍcnlo, extrae igualmente la* muelas 
y raigones Con facilidad y perfección, .mu 
herir las parles inmediatas de los órganos 
dentarios.

El Sr. .Aldaz llama la atención a los 
padres de familia que tuviesen jóve­
nes de menor edad, que es la época de la 
primera dentición por si gustan servirse de 
sus cortos conocimientos á fin de corregirla 
para evitar que la segunda carezca da 
aquella perfección que es natural.

Las personas que quieran honrarle con 
su asistencia, podrán pasar ó su domicilio 
0 mandarle llamar reservado.

En ol mismo local hay un buco surtido 
de elixires y polvos para la dentadura

CORREOS.

En la imprer.la de I). Cristóbal López, 
calle de Marin núm, 14, se vende la «Ta­
rifa para el franqueo y corlificado de la 
correspondencia,» lanío para España co­
mo para el Eslraugero.

AVISO AL COMERCIO.

A volunlad de su dueño se rematará el 
miércoles 13 del iiclual, á las doce del 
dui uii la subdircccion de la Compañía de 
Seguros «La Union.)» sita en esta ciudad 
calle del Principe uúni. 34, una partida de 
harina de Castilla, compuesta de 213 sa­
cos de 1.’, con peso de 1364 arrobas, 
y 300 sacos de 2.“ con peso de 2048 ar­
robas. El remate se hará por lotes de 50 
sacas.

Las personas que gusten interesarse en 
la subasta y deseen muestras de las hari­
nas, pueden dirigirse á dicha sub direc­
ción, ó á la casa del Sr. B. Ramon Ledes­
ma, en la misma calle donde se les faci­
litará.
<^jau!/a‘Zï;aMaa»::jjaB—pgzt^ggj^M.f ■ttuuuiLiB ..i'ni’irwwwm

Se alquila una cochera muy cómoda y 
apropósito para, <á lalta de carruajes, colo­
car una carpinleria ó tienda de comesti­
bles.

En la calle de la Marquesa, núm. 4, 
darán lazon.

SALVADOR MAÑERO, EDITOR

Biblioteca «le novelas escogidas, adornada con escelciites 
grabados

Se hallan-en publicación La Florista de París, La Campana de la Union, 
Los Pecados capitales, Como caen las ^Iiijeres, y oirás vái ias de los rjpjbres 
autores.

Se reparten cuatro entregas semanales de cada una, á medio real la en­
trega.

Dirigirse al editor en Barcelona.

SUBXSTA.

“ El 24 do los córi ienlés à las 12 de su 
mañana se subastarán un auchuron para un" 
segundo tiro y nóvenla varas de pozo, en 
la mina nombrada l.z\ PRINCESA, situa­
da un ul pet lio del Guijo, léimino de Rei - 
ja, l)a|o las condiciones que .m* hallarán de 
rnauifieslo; dicha subasta tendril lugar en 
la casa del que suscribe calle de las Tien­
das núm,01.

Almería 6 de Junio de 1806.=EI presi­
dente, Gerónimo Abad.

OMIHHaBaiP^^-^W^nwUK' ’■yWBírf^WBWJ*»^* ^-’f•^■««•í^i « >1'1.Wi II' ■■! HMBIBSWM 

IScrlinar.—Tiendas, 7.

Grande y variado surtido de quin­
qués para petióleo, de bonitas for­
mas, y á precios sumamente econó­
micos.

Tubos de cristal para los mismos, 
de todas clases y medidas, bombas 
raspadas, pantallas, para
limpiar tubos, aparatos y demás ac­
cesorios.

GABLNETE 
de fotografía y de pintura* 

calle, de Azara , núm 4 , funda de. la~ 
Union y vapores.

El fotógrafo B. José Perez de Zafra 
cumple con un deber de gratitud y de con­
secuencia hacia sus favorecedores anun- 
ciáudolus que muy en breve tendrá nece­
sidad de ausentarse de esta ciudad, para 
continuar sus larcas en otro punto en ijutí 
contrajo formal compromiso de trasladar­
se antes de terminar la presente estación; 
pero por si algunas de las personas, que con 
el tienen hablado para hacer sus fotogra­
fías, quieren honrarle utilizando sus Ira- 
bajos, ha resuello peí inauecor aquí algu­
nos dias mas.

Los trabajos do fotografía estarán à 
cargo did dueño de dicho gabinete, señor 
Zafia, y las iluminaciones al del di.slingui- 
(lo artista B. Diego Vázquez Gimenez, 
obras de trabajo, desde las nueve de las 
mañana ó la una do la tarde.

En las horas designadas ul fotógrafo es­
tará permaitenle en el gabinete.

PRECIOS. Rs

Retratos targeta cuerpo enturo ó 
busto, original.........................

Copias....................................................
Be una docena arriba, original y co- 

pULS . .7 ....... . . . 

20

I*4
Miniatura de las largelos á . . . . 4ÎF

Los grupos y retratos de mayor tamaño 
á precios convencionales y sumamente 
cquiUtivos.

I

ATAUDES.
Los hay de todas clases en el eslnhleci- 

miuulo de Francisco Heruandez, falle da 
Séneca, núm. 2, auligm! cosa de B. Es­
teban í^acalle. Los precio» >on sumamente 
económicos.
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XXll.

No ha pasado una sime na desde el dia en que Luis sal­
vó ¿ Elvira de una muerte casi cierta.

Resotdarán nuestros lectores que dejamos al herido en el 
coche del general, que lo conducía al hólel de la Chausseé 
d‘Anlin.

Apenas llegados, el rudo militar, poco antes tan seveio 
para el jóven, ahora euternecid» y lleno de agradecimien­
to hacia el salvador de su hija, mandó que le condiYjeran á 
la misma habitación de esta y que lo colocaran en su oama, 
porque en su buena justicia, Elvira debía hacer este sacri­
ficio en favor de aquel á quien era deudora de la vida. Y 
en efecto, la encantadora niña, sin poder ocultor la alegría 
que la causaba la resolución de su padre, se dió prisa en 
subir lo» escaleras, antes que lodos, para preporar su lecho 
y poder recibir dignamente al nuevo y querido huésped.

No lardó este en hallarse instalado en el virginal apo­
sento, cosa que ni cu los mas olrcvidos sueños de su or- 
dienle imaginación hubiera llegado à esperar. Y rodeado 
de la familia del general, sufrió la primera cura.

Todos esperaban con inquietud à que el doctor en la 
Mencia de curai pronunciase su fallo sobra aquel por quien

— ¡Por piedad!
— Necesito vengarme.

' —Bejad antes que la sócoTra.
—No.
— ¡Por el cielo!
— No.
— ¡Ah!
—^Qj^ n(^ y cien veces no. Ya debías comprender, 

pues me conoces hace tiempo, que no he de tener pveéad 
ni compasión, que.. •

— Pero... ¿qué querei»? ¡Bios mío!
— ¡Que quiero! ¡Oh! yo te lo diré, no tengas prisa, qua 

nadie nos corre.
— ¡Y mi hija!
— No se morirá
— ¡Ved su palidez!
■—No veo nada, iio oigo nada, no hago caso (fer nada, 

vociferó Elias, que animándose por grados, iba Regando a| 
paroxismo del furor, y ciego, loco, estrujaba sin compasión 
el delicado brazo de la condesa. Quiero vengarme, conti­
nuó arrojándola violentamuiile sobre el canapé, donde chJÓ 

la infeliz medio ijesfallecidu aunque sin exhalar no grito, 
quiero que seas mi esclava, quiero puesto que ha llegado al 
fin el momento tanto tiempo ansiado, que sea» mía, quie-

J-*

á
< 
t'l

49


